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Televisa está dispuesta a imponer, como siempre, su voluntad y sus mezquinos intereses por encima de los de la nación.

No hay la menor duda. Las horas se agotan para que, como columna vertebral del duopolio televisivo, someta al Senado de la República.

Lo dibuja muy bien el testimonio de Jenaro Villamil en Proceso (26-III-06): “De este lado, dijo Bernardo Gómez, está el ‘gallo’ de Televisa, y en el otro el ‘gallo’ de Tv Azteca. Su amigo y jefe, Emilio Azcárraga Jean, se le acercó y le sugirió que no hiciera esas comparaciones. Engallado, Gómez prefirió sujetar a una de las aves de pelea y les dijo a los presentes: ‘Aunque Emilio no quiere que se mencione a nadie, sí quiero decirles que esto le puede suceder a quien se meta con Televisa’. Y degolló al ave... Un silencio incómodo rodeó la escena. La fiesta había terminado”. Era el 3 de febrero, en Valle de Bravo, estado de México.

A partir de entonces los amos de la televisión en México no necesitaron ni siquiera apretarles el cogote a Roberto Madrazo Pintado y Enrique Jackson Ramírez, Felipe Calderón Hinojosa y Manuel Espino Barrientos, Diego Fernández de Cevallos y Emilio Gamboa Patrón.

Dóciles unos, serviles otros; dos están urgidos de anuncios para remontar la distancia respecto al puntero en la carrera por la Presidencia de la República, otro tiene severo conflicto de intereses; entre los seis próceres de la mexicanísima democracia ya le aseguraron a Azcárraga Jean 40 votos de senadores priístas y otros tantos de panistas para la aprobación del paquetes de reformas a la leyes Federal de Radio y Televisión y de Telecomunicaciones.

Si bien es una iniciativa de ley que, como bien apunta Ciro Gómez Leyva, favorece los intereses del duopolio --Televisa y Tv Azteca--, compromete hasta el 2021 --¡15 años nada más!-- el futuro de la televisión y de las telecomunicaciones del país a su favor.

Todo va viento en popa. Sólo que con un alto costo a pagar en términos de imagen ante la opinión pública, que resulta cuesta arriba que pueda ignorarla el joven de Forbes que en unos cuantos años superó a su padre y maestro, El tigre Emilio Azcárraga Milmo, en capacidad y aptitud para rebasar a los poderes constitucionales e imponerse como poder fáctico que coopta o somete lo mismo a senadores que a diputados –en siete minutos la Cámara de Diputados aprobó por unanimidad la llamada ley Televisa, el 1 de diciembre de 2005, con 312 votos--, a candidatos presidenciales y dirigentes de los partidos políticos --salvo el de la Revolución Democrática que reacciona después de la monumental estupidez cometida por Pablo Gómez Alvarez y buena parte de sus colegas--, a Pedro Cerisola –animado conversador con patos pero incapaz de tener interlocución con los impugnadores de la iniciativa de ley--, a la mismísima pareja presidencial.

El alegato, disfrazado de comentario editorial, que mal leyeron Luis Niño de Rivera --“agitadores profesionales”, acusó--, Javier Alatorre y Joaquín López-Dóriga evidenciaron a Ricardo Salinas Pliego y Azcárraga, porque ante el extenso reclamo ciudadano e institucional sus locutores sólo emitieron descalificaciones y exabruptos.

Azcárraga Milmo asumía con buena dosis de humildad y de cinismo simultáneos: “En Televisa somos soldados del PRI”. Su heredero se convirtió en más que divisionario de tres estrellas, en general secretario, pero no del Ejército Mexicano sino de uno súper elitista que busca cotidianamente poner y disponer por encima de la arquitectura jurídica y republicana del país.

Acuse de recibo. Comenta el periodista Jesús Delgado Guerrero: “No hace mucho, en un arranque de sinceridad a propósito del incremento a un impuesto, el senador panista Fauzi Hamdan dijo públicamente: ‘no tuvimos madre’. Pues bien, después de ver lo que está sucediendo en torno de la ley Televisa no queda más que decir que la escasez se agudiza. Y esto aplica no sólo en el caso de los senadores priístas y panistas, sino también en el de los diputados perredistas que votaron a favor de este fenomenal robo a la nación. Bien decía (Daniel) Cosío Villegas respecto de estas figuras: representan lo más espeso de la miseria humana”.
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